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			Prefacio

			He leído con mucha atención e interés la muy documentada y enriquecedora obra de Jacques Mandorla, Cómo desarrollar su magnetismo personal. Es un libro serio escrito por un autor serio.

			Entre los practicantes de las medicinas alternativas que menciona Jacques Mandorla, conozco a uno en particular: Jacques Montagner. Puedo responder personalmente de su moralidad y de su honestidad.

			Estoy persuadido de que dentro de cincuenta años, los médicos se burlarán de los médicos de hoy en día, del mismo modo que estos últimos se burlan de los que vivían en tiempos de Molière. Lo cierto es que la verdad es un concepto inaprensible y no por que no puedan ser explicados todavía de manera definitiva, ciertos fenómenos —como el magnetismo— deban ser negados.

			MAURICE MESSÉGUÉ


		

	
		
			Introducción

			¿Qué es el magnetismo?

			La palabra «magnetismo» proviene de la raíz de «magnético» que a su vez procede del latín magnes, que significa imán. La palabra «magnetismo» tiene dos sentidos:

			1. Por un lado es una parte de la física que tiene por objeto el estudio de las propiedades de los imanes naturales o artificiales y de los diversos fenómenos que de ellos resultan (magnetismo terrestre, magnetismo producido por una corriente eléctrica, magnetismo nuclear).

			2. Por otro lado es también un fluido del que dispondrían ciertos individuos. Este segundo sentido proviene de los trabajos de Franz Anton Mesmer, que fue el primero en referirse al «magnetismo animal» (que examinaremos en el próximo capítulo). Por extensión, han sido denominados magnetizador y magnetizado los dos polos entre los cuales se manifiesta la acción del fluido magnético (el término «magnetismo animal» ha sido reemplazado a menudo por el de «magnetismo humano»… ¡Eso se considera una forma de revalorar nuestra especie!).

			Cuando la finalidad de esta acción magnética consiste en curar las alteraciones de salud del magnetizado, se habla de «magnetismo curativo», al que hemos dedicado una parte importante de este libro. Como metáfora, se utiliza también la palabra «magnetismo» para referirse a la fascinación, al encanto que emana de una persona.

			En estas páginas examinaremos todo lo que se refiere a la noción de fluido en el sentido mesmeriano del término, tal y como se utilizó hace 200 años. Hoy en día, este concepto de fluido ha sido reemplazado por el de energía, sin que se pueda precisar de qué tipo de energía se trata.

			No obstante, es interesante destacar que los dos sentidos (propiedad de los imanes y fluido) han tendido, en ciertos períodos de la historia del magnetismo, a aproximarse e incluso a confundirse.

		

	
		
			Subamos a la máquina del tiempo

			La imposición de manos, destinada a aliviar el dolor o incluso a curar una enfermedad, parece haber sido una de las primeras técnicas terapéuticas empleadas por el hombre. Desde el alba de los tiempos, el ser humano ha mostrado tendencia, de forma instintiva, a llevar su mano al lugar donde experimenta un dolor, o a soplar sobre él. Haciendo ese gesto actúa, sin saberlo, como un verdadero magnetizador que «atrae» el mal (volvemos a encontrar el concepto de atracción propio de los imanes) al apoyar la palma de su mano donde desearía aplacar el dolor. La primera alusión irrefutable a esta terapéutica apareció en el alto Egipto hace 3.500 años. El egiptólogo Ebers descubrió en 1873, en las ruinas de la famosa Tebas, la ciudad de las cien puertas en la que residía Tutankamon, un papiro que databa del reinado del faraón Amenofis I, en el que una frase, aparentemente anodina, definía perfectamente el magnetismo de Mesmer y la autosugestión del doctor Coué: «Coloca tu mano sobre la zona dolorida y pide tres veces en voz alta que el dolor se vaya».

			También en Egipto, los sacerdotes practicaban en los templos la imposición de manos a los enfermos, como podemos descubrir hoy en día a la vista de los numerosos bajorrelieves que representan la vida cotidiana, que muestran claramente esta acción. Es muy probable que los hebreos aprendieran esta técnica de los egipcios e hicieran uso de ella regularmente.

			Algunos siglos más tarde, entre los griegos y los romanos se encuentran relatos referidos a curaciones logradas por medio de «fricciones». Éstas consistían en vigorosas frotaciones de una parte del cuerpo del enfermo para provocar una revulsión (es decir, un aflujo de sangre) o para que la piel absorbiera aceites obtenidos de ciertas plantas.

			Cuando los reyes de Francia eran magnetizadores

			Acercándonos más a nuestra época, en la Edad Media una tradición muy arraigada atribuía a los reyes de Francia un poder que sólo ellos podían ostentar: el de curar las escrófulas. Las escrófulas eran las cicatrices que quedaban después de la inflamación y supuración de los ganglios linfáticos, de origen tuberculoso.

			La tradición consistía en que todos los reyes de Francia, el mismo día de su coronación, tocaran los abscesos de centenares de enfermos que se presentaban ante ellos. Se consideraba que el rey había recibido, como un verdadero don de Dios, el poder de curar a esos desdichados mediante el simple contacto de uno de sus dedos bajo el maxilar, a condición de decir al mismo tiempo: «¡El Rey te toca, Dios te cura!» (de este modo, Luis XVI tocó a 2.400 enfermos el día de su coronación).

			Esta costumbre, que databa de Felipe I (1060-1108) se perpetuó hasta 1825 con Carlos X. Algunos reyes, como san Luis, agregaron al toque de las escrófulas un signo de la cruz, a fin de demostrar que el milagro de la curación se producía por influencia divina.

			Pero Francia no tenía la exclusividad de este privilegio real. Se consideraba que los reyes de Hungría curaban la ictericia, los de España la posesión, y los de Inglaterra la epilepsia.

			En suma, varios reyes de Francia como Luis XI, Francisco I, Carlos IX o Enrique III, desempeñaron el papel de magnetizadores, cierto que un solo día en sus vidas, pero con total impunidad… ¡pues el Colegio Oficial de Médicos todavía no existía!

			Durante siglos, reyes y campesinos impusieron sus manos sobre todo tipo de llagas o dolores, de modo empírico o por tradición transmitida de generación en generación. Pero nadie había tratado de hallar una explicación ni intentado realizar experimentos con el objeto de comprender mejor ese fenómeno.

			El primer teórico verdadero del magnetismo apareció mucho más tarde, en el siglo XV: se trata de Paracelso (1491-1541), médico y alquimista suizo, cuyo nombre real fue Philippus Theophrastus Bombastus von Hohenheim.

			Paracelso propuso una nueva teoría: «Los metales, las piedras, las raíces, las hierbas y todos los frutos contienen una vida propia que es la del fluido universal que llamaremos Evestrum, y que podríamos comparar con la sombra que proyecta un objeto sobre un muro».

			Ciertos investigadores en parapsicología afirman que ésta es la misma definición del aura o cuerpo bioplasmático que es posible fotografiar bajo ciertas condiciones (nos referimos a ello más adelante).

			Las proposiciones (honestas) de Mesmer 

			Fue preciso esperar dos siglos más para que los trabajos teóricos sobre el magnetismo progresaran de manera espectacular. El hombre que los impulsó fue Franz Anton Mesmer (1734-1815). Este médico alemán ejerció primero en Viena y después se instaló en París, donde organizó numerosas sesiones para demostrar que su teoría del «mesmerismo» estaba bien fundamentada.

			En el curso de las sesiones en los salones del Hotel Bouillon (donde se concentraba la alta sociedad de la época y al que acudirían María Antonieta y el conde de Artois), Mesmer intentaba curar todas las enfermedades gracias al fluido que él mismo producía en una cubeta especial. Esta cubeta contenía botellas, vidrio triturado, limaduras de hierro magnetizado y arena, todo ello recubierto de agua. De esta cubeta emergían unas varillas de hierro (que actuaban como conductores) que los pacientes aplicaban sobre sus partes enfermas.

			Mesmer creía en la existencia de un fluido universal que circulaba entre el hombre y el universo y que sería de la misma naturaleza que el que atraía a los imanes entre sí. Mientras este último fue llamado «magnetismo mineral», Mesmer, con toda naturalidad, calificó al fluido universal como «magnetismo animal», lo cual fue un error, pues este fenómeno no tiene nada que ver con los imanes. Este error subsiste hasta dos siglos más tarde, aunque ciertos investigadores hablan de «magnetismo humano», término que significa a nuestra especie.

			Para Mesmer, todas las enfermedades del hombre se debían a una mala circulación del fluido en el interior del cuerpo humano.

			Ahora bien ¿qué hacer para restablecer la buena circulación? Se pueden utilizar imanes que reequilibren la polaridad del cuerpo. Pero, al comprobar que obtenía mejores resultados tocando a los pacientes con sus manos, Mesmer prescindió de las cubetas y comenzó a practicar el «toque manual». Esto produjo reacciones violentas (crisis convulsivas) sobre todo en las pacientes femeninas (muchas de las cuales caían en un sueño hipnótico profundo), y a veces también en otros enfermos.

			Hoy en día nos interrogamos sobre los efectos reales de la cubeta de Mesmer. Es probable que no sirviera para nada. En cambio, todo el escenario (cubeta, pases magnéticos, música ejecutada durante las sesiones) en el que Mesmer llevaba a cabo sus experiencias provocaba indiscutiblemente efectos psicológicos e hipnóticos. El éxito de Mesmer fue fulminante: los adeptos al mesmerismo constituyeron una verdadera francmasonería, creando la Sociedad de la Armonía Universal y el rey Luis XVI concedió 20.000 libras de renta a Mesmer para alentarlo a abrir un Instituto de Investigación y Tratamiento.

			Balzac, en Úrsula Mirouët, describió perfectamente lo que sucedió en Francia a la llegada de Mesmer: «Después de descubrir el magnetismo, Mesmer llegó a Francia… La ciencia francesa se conmovió, se inició un solemne debate… El magnetismo fue alcanzado por el doble rechazo de los religiosos y de los filósofos materialistas, ambos igualmente alarmados. El magnetismo no parecía estar dentro de las previsiones de la Iglesia ni de los discípulos de Jean-Jacques Rousseau y de Voltaire.»

			Los detractores de Mesmer eran cada vez más numerosos. Por ello, en 1784, el rey Luis XVI encargó a una comisión compuesta por miembros de la Academia de Ciencias y de la Real Sociedad de Medicina que informara sobre el fenómeno.

			El informe de la comisión representó un rudo golpe para la notoriedad de Mesmer, pues llegaba a la conclusión de que el fluido universal no existía, que las convulsiones se debían a la imaginación de los pacientes y -peor aún- que el tratamiento mesmeriano tenía un componente erótico peligroso para las buenas costumbres.

			Conclusión: La Facultad de Medicina prohibió a Mesmer que practicara sus sesiones de magnetismo, lo que le obligó a abandonar Francia.

			No obstante, la historia tendrá siempre presente que Mesmer fue el primer hombre que expresó una teoría relativa al magnetismo. Efectivamente, en 1779 Mesmer publicó una Memoria sobre el descubrimiento del magnetismo animal en la que figuran sus famosas 27 proposiciones. Esta memoria se convirtió en la verdadera «biblia» de muchas generaciones de magnetizadores, que vivieron en los siglos XIX y XX. Repasemos pues las 27 proposiciones, analizando el valor premonitorio y el interés científico de cada una de ellas.

			1.ª proposición

			«Existe una influencia mutua entre los cuerpos celestes, la Tierra y los cuerpos animados.»

			Mesmer definió aquí una ley cósmica bien conocida: la atracción universal. Éste es, para él, el postulado básico de su teoría. Los «cuerpos animados», es decir, los hombres y los animales, están sometidos a esta influencia.

			2.ª proposición

			«Un fluido universalmente expandido, constituido de manera que no presente ningún vacío, cuya sutileza no permite comparación alguna y que por su naturaleza es susceptible de recibir, propagar y comunicar todas las impresiones y movimientos, es el medio de esta influencia.»

			Mesmer habla de un fluido que no llega a definir. En nuestros días ciertos investigadores piensan que el magnetismo sería de orden vibratorio.

			3.ª proposición

			«Esta acción recíproca está sometida a leyes mecánicas, hasta hoy desconocidas.»

			Mesmer lo reconoce: esas leyes son aún desconocidas. En nuestros días, con la bioenergía, algunos se refieren a fenómenos de mecánica ondulatoria y de electricidad.

			4.ª proposición

			«De esta acción resultan efectos alternativos que pueden ser considerados como un flujo y un reflujo.»

			Este efecto alternativo, ¿sería premonitorio, exactamente un siglo antes de Edison, de la definición de la electricidad?, ¿o bien el anuncio de la teoría de los polos magnéticos?

			5.ª proposición

			«Este flujo y reflujo es más o menos general, más o menos particular, más o menos compuesto, según la naturaleza de las causas que lo determinan.»

			He aquí el ejemplo perfecto de una proposición vaga y en absoluto científica.

			6.ª proposición

			«Debido a esta función (la más universal que la Naturaleza nos brinda) se ejercen las relaciones de actividad entre los cuerpos celestes, la Tierra y sus partes constitutivas.»

			Se encuentra aquí el principio de atracción universal mencionado en la 1.ª proposición.

			7.ª proposición

			«Las propiedades de la materia y de los cuerpos organizados dependen de esta función.»

			Esta proposición se vincula también con la 1.ª .

			8.ª proposición

			«El cuerpo animal experimenta los efectos alternativos de este agente, que cuando se insinúa en la sustancia de los nervios los afecta inmediatamente.»

			Mesmer describió dos acciones que han sido después verificadas empíricamente: la influencia del magnetismo sobre el cuerpo humano y su acción sobre el sistema nervioso.

			9.ª proposición

			«En el cuerpo humano se manifiestan particularmente propiedades análogas a las de un imán: en él se pueden distinguir polos diversos y opuestos, que pueden ser comunicados, cambiados, destruidos o reforzados: incluso se llega a observar el fenómeno de la inclinación.»

			Mesmer se refiere al imán, esa piedra magnética conocida desde la Antigüedad y que ha dado su nombre erróneamente al magnetismo, ya que este fenómeno no tiene nada que ver con la imantación.

			10.ª proposición

			«La propiedad del cuerpo animal que lo hace susceptible de recibir la influencia de los cuerpos celestes y de actuar recíprocamente con aquello que lo rodea, en clara analogía con la acción de un imán, me ha llevado a denominarla “magnetismo animal”.»

			Ésta es la proposición más importante de la teoría de Mesmer, pues el término «magnetismo animal» aparece por primera vez en su Memoria.

			11.ª proposición

			«La acción y la virtud del magnetismo animal, así caracterizadas, pueden ser comunicadas a otros cuerpos animados e inanimados. Unos y otros son más o menos susceptibles a él.»

			También en este caso Mesmer se nos aparece como un genial precursor, pues percibió bien la noción de transferencia de energía de un emisor a un receptor.

			12.ª proposición

			«Esta acción y esta virtud pueden ser reforzadas y propagadas por esos mismos cuerpos.»

			Para Mesmer, el cuerpo tiene el papel de conductor en el sentido eléctrico del término.

			13.ª proposición

			«Con la experiencia se observa el paso de una materia sutil que penetra en todos los cuerpos, sin pérdida notable de su actividad.»

			Hablar de paso de una materia puede parecer sospechoso o por lo menos extraño, sobre todo porque la palabra «materia» suele referirse a algo real, visible. Hoy día se habla de transferencia de energía, invisible para el ojo humano.

			14.ª proposición

			«Su acción se ejerce desde una distancia considerable, sin ayuda de un cuerpo intermedio.»

			Sabemos que el fluido magnético puede transmitirse sin que se produzca contacto físico entre el magnetizador y el magnetizado.

			15.ª proposición

			«Esa acción se ve aumentada y reflejada por los espejos, al igual que la luz.»

			Esta proposición es absurda, pues la energía del magnetismo es invisible, contrariamente a la luz.

			16.ª proposición

			«La acción es comunicada, propagada y aumentada por el sonido.»

			¿Será necesario interpretar esta proposición como referida a la influencia autosugestiva de la voz del magnetizador?

			17.ª proposición

			«Esta virtud magnética puede ser acumulada, concentrada y transportada.»

			Se encuentra en esta proposición una definición del papel de apoyo del magnetizador, pero, sobre todo, de la función de los objetos magnetizados que «retienen» el magnetismo (pañuelos, fotos, algodón…) y de los que ciertos magnetizadores abusan al tratar con sus pacientes.

			18.ª proposición

			«Ya he dicho que los cuerpos animados no son susceptibles de la misma manera: sucede a veces, aunque es muy raro, que tengan una propiedad tan opuesta que su sola presencia destruya todos los efectos de ese magnetismo en los otros cuerpos».

			¿Se trata de «antimagnetismo», como si se hablara de antimateria?

			19.ª proposición

			«Esta virtud opuesta penetra también en todos los cuerpos; puede también comunicarse, propagarse, acumularse, concentrarse y transportarse, reflejarse en los espejos y aumentarse por el sonido. Ello constituye no solamente una privación, sino una virtud opuesta positiva.»

			Es posible que Mesmer intentara aplicar a su teoría el principio de acción-reacción, bien conocido en física.

			20.ª proposición

			«El imán, ya sea natural o artificial, es, al igual que los otros cuerpos, susceptible de poseer magnetismo animal e incluso la virtud opuesta, sin que en un caso ni en el otro su acción sobre el hierro y la aguja sufra ninguna alteración; lo que prueba que el principio del magnetismo animal difiere esencialmente del mineral.»

			De nuevo una proposición poco clara, en la que Mesmer, laboriosamente, trata de comparar los magnetismos animal y mineral. 

			21.ª proposición

			«Este sistema arrojará nuevas luces sobre la naturaleza del fuego y de la luz, así como sobre la teoría de la atracción, del flujo y del reflujo, del imán y de la electricidad.»

			En este texto, Mesmer se deja llevar por el entusiasmo: afirma haber descubierto una suerte de ley universal del cosmos que explicará los numerosos fenómenos físicos que asombran al hombre.

			22.ª proposición

			«El sistema dará a conocer que el imán y la electricidad artificiales sólo tienen, con respecto a las enfermedades, propiedades comunes con muchos otros agentes que la naturaleza nos ofrece y que si su administración produce efectos útiles, son debidos al magnetismo animal.»

			Mesmer afirma aquí que el magnetismo del imán y el de la electricidad son terapias que dan resultados sobre los cuerpos vivientes gracias al magnetismo animal que juega el papel de catalizador. Observemos que la electroterapia y la magnetoterapia ocupan, desde hace poco tiempo, un lugar preponderante entre el arsenal de los curanderos.

			23.ª proposición

			«Los hechos demostrarán, según las reglas prácticas establecidas por mí, que este principio puede curar inmediatamente las enfermedades nerviosas, y a largo plazo las otras.»

			Mesmer percibió muy bien la influencia del magnetismo sobre los enfermos nerviosos (que hoy se llamarían enfermedades psicosomáticas) e indirectamente (éste es el sentido de la expresión «a largo plazo») sobre las otras.

			24.ª proposición

			«Que con ayuda de este principio el médico conozca mejor el uso de los medicamentos, que perfeccione su acción y que provoque y dirija las crisis de salud, convirtiéndose en un maestro.»

			Si el acuerdo entre los médicos y los magnetizadores hubiera tenido lugar realmente como lo aconsejaba Mesmer, se habrían entablado muchos menos procesos por ejercicio ilegal de la medicina.

			25.ª proposición

			«Al comunicar un método demostraré, mediante una nueva teoría de las enfermedades, la utilidad universal del principio que opongo a ellas.»

			Mesmer tiene razón: los magnetizadores practican hoy en día una terapia universalmente reconocida, aunque una gran parte de sus proposiciones han sido completamente superadas.

			26.ª proposición

			«Con estos conocimientos, el médico apreciará con certeza el origen, la naturaleza y los progresos de las enfermedades, aun las más complicadas; impedirá que avancen y logrará curarlas sin exponer jamás al enfermo a efectos peligrosos o a consecuencias perjudiciales, cualquiera que sea la edad, el temperamento y el sexo. También las mujeres durante el embarazo y el parto gozarán de los mismos beneficios.»

			Mesmer involucra siempre al médico en sus escritos. Pero el futuro no le dará la razón. Ningún médico (por lo menos oficialmente) practica actualmente el magnetismo sobre sus pacientes.

			27.ª proposición:

			«En definitiva, esta doctrina permitirá al médico apreciar adecuadamente el grado de salud de cada individuo y preservarlo de las enfermedades a las que podría estar expuesto. El arte de curar alcanzará así su máxima perfección.»

			Frase soberbia con la que concluyen las proposiciones: «El arte de curar alcanzará así su máxima perfección». Por desgracia para Mesmer, estamos aún lejos de ello.

			Los sucesores de Mesmer

			Después de Mesmer aparecieron numerosos investigadores que, cada uno en un terreno distinto, contribuyeron a difundir la idea del magnetismo. Citemos a los principales: 

			El marqués de Puységur (1751-1825), discípulo de Mesmer, no utilizaba la famosa cubeta de su maestro sino que magnetizaba grandes árboles en su propiedad de Buzancy (en las Ardenas) y después pedía a sus enfermos que apoyaran las manos sobre la corteza del tronco (por supuesto que gran parte de los resultados positivos obtenidos eran imputables a la autosugestión). Sin embargo, es interesante señalar que Puységur parece haber descubierto el sonambulismo en 1734, con ocasión de una sesión de magnetismo durante la cual un joven campesino que padecía una neumonía se durmió de repente y comenzó a hablar en voz alta.

			Deleuze (1754-1835), contemporáneo del marqués de Puységur, realizó numerosas experiencias demostrando sobre todo la doble influencia (psicológica y psíquica) del magnetizador sobre el magnetizado.

			Lafontaine (1803-1892) permitió al doctor Braid tomar conciencia de la fascinación sonambúlica ejercida sobre un sujeto durante una sesión de demostración en Manchester. El sujeto se durmió bajo la acción magnética según Lafontaine, bajo la acción hipnótica según Braid (que en esa ocasión creó la palabra «hipnotismo»).

			Hector Durville (1849-1923) fue el verdadero pedagogo del magnetismo. Fundador de la célebre escuela de magnetismo de París (donde se formaron magnetizadores, entre ellos sus sobrinos Henri y Gaston Durville, y Paul-Clément Jagot), Durville es quien más contribuyó a divulgar el magnetismo en Europa mediante sus enseñanzas y sus numerosos escritos (entre ellos el famoso Magnetismo personal o psíquico: para ser feliz, sentirse bien, estar fuerte y tener éxito en todo).

			Si Mesmer constituye una referencia insoslayable en la historia del magnetismo, ciertos magnetizadores, antes y después de él, han dado que hablar con su carisma, su poder de curación y su notoriedad. Estos magnetizadores fuera de lo común son, a mi parecer, tres. Conozcámoslos.


		

	
		
			Magnetizadores fuera de lo común

			Según mis investigaciones, en Francia tenemos noticia de varios millares de magnetizadores, declarados o no. Todos practican su arte con el propósito de curar a los enfermos mediante, en general, «pases magnéticos». En una de sus Historias Extraordinarias, titulada «Revelación magnética», Edgar A. Poe escribió lo siguiente: «Desde hacia mucho tiempo tenía la costumbre de magnetizar al señor Vankirk y la susceptibilidad viva, la exaltación del sentido magnético, ya se habían manifestado. El señor Vankirk había sufrido mucho debido a una tisis avanzada, cuyos crueles efectos se veían disminuidos por mis pases.» La tisis, ciertamente, pero también las zonas, las quemaduras, los eczemas, las enfermedades psicosomáticas, las migrañas… numerosas perturbaciones del ser humano son curadas por el magnetismo, sin que por ello los magnetizadores deban ser considerados extraterrestres con poderes sobrenaturales. Sin embargo, algunos se han destacado en la historia de la humanidad dejando una huella tan profunda que su reputación ha cobrado dimensión de mito. Es el caso de Rasputín, de Serge Alalouf y de Yuna.

			Rasputín: el curandero libertino

			Rasputín (1872-1916), cuyo verdadero nombre era Grigori Yefímovich, fue el curandero más famoso de Rusia, reputación ganada en 1905 cuando curó al hijo del zar, Alexis, que sufría una dolorosa crisis de hemofilia.

			¿Poseía verdaderamente Rasputín, el mujik siberiano, el don de curar? Es difícil saberlo hoy en día, pues no se ha conservado ningún documento serio sobre la curación redactado en esa época. ¿Qué se sabe realmente de esta curación del joven Alexis? Muy poca cosa, salvo que Rasputín hacía que el niño se sentara delante de él y le recitaba una plegaria que nadie comprendía. ¿Superchería o fórmula mágica? Parece, sin embargo, que Rasputin logró detener la hemorragia causada por una herida que el niño se hizo al caer. Desde entonces la emperatriz, conmovida, exigía la presencia permanente del monje en la corte del zar Nicolás II.
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